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EL DEL B O N ITO  DOGAL

Este varón distingido 
Del territorio uruguayo,
Justo, por el nombre, ha sido 
Desde infante, y de Pelayo 
Lleva el ilustre apellido.

Mas su fama principal 
Le Viene con ocasión 

De haber llamado bozal,
Miento, bonito dogal,
A nuestra Constitución.

Cuando con tal donosura 
Se expresó, la jetatura 
Ocupaba de Soriano;

fctaba en rLctacura"0

f r ^ V j u s t o . ’
El del bonito dogal.

Conq¡r -° A™ “Aviado Con traje de ceremonia

Por del Pesado,
Desde q u ^ s t i  ™ haya «estado 

Si «S in »  a ?  Oolonie... 
U  achacara “ rblt¡:.“ri.ed»d 
El diría en U"  dlario edusto, mria con verdad;
P o ra leL PUra falsedad....

| y un hombre... Juih!

t tip. " u  s tM ia ic i i t "  c iu i m i n i  i  ru s »i
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dogal—........... ~  , TrxM— B  del bonito
Sumarte dtl « « * '  ™ c M Milíjnn I o—. llene el señor Medtct-S. M. Magaña i.Lo que 1

No los tomen Pa. ^ T ^ Z J Z ¿
Lanas

—Jaqueca y don Juan de Mercedeŝ
Pedro 

Cosas de

negro— Transcripciones —  Correo 

Avisos.

adm inistrativo—

calados en el texto.

‘ lo d o  lo que" se publique en este periódico 
llevar un seudónimo ó señal al pie. pertenece al 
dactor de El Neuko 1 imotko.

S. M. M akana i.°

(Zar zuela que puede representarse)

ESCENA III
Makana,entrando con la corona ceñida r un garrote 

en la diestra á . 
rafin y Lomo J |?Qr

%

guisa de cetro. Se­
l l  lando detrás, ca- 

bombo. Con la ma- 
el bombo y  con la 
tan el manto del 
monarca se sienta 
sus costados, e n 
rno Blando v Se­

rta uno con un 
no derecha tocan 

’ izquierda levan 
emperador. E l 
en el trono, y  á 
los escalones, Lo 
rafin.
M a k a n a — Que pasen los ministros. (Serafín 

\ Lomo Blando dan un golpe en el bombo. Entran 
los ministros cantando:)

Tendednos esa diestra,
Sublime emperador,
En testimonio y  muestra 
De gracia y de favor.

(Los ministros van besando la mano á S. M.) 
Oh! ilustre soberano 
De omnimodo poder,
Que vuestra sacra mano 
Bendiga el Sumo Ser!

(Los ministros se dirigen á sus sillones, y  per­
manecen de pié en su sitio. Lo que sigue es can­
tado.)

Makana— Idos sentando, mis consejeros. 
Mnts.— Gracias, mi! gracias, oh! Majestad! 
Makana— Idos calando vuestros sombreros, 

Símbolo noble de vuestros fueros,
Atribuciones....y  dignidad.
Y  ahora, según costumbre 

De nuestro Imperiu,
Traiga la servidumbre 

Mi refrigerio.
( Istmo-Blando y  Serafín dan un golpe en el bom­

bo. A l momento se presentan dos sirvientes con 
una mesita, en la cual hay un lechón y  otros 
manjares, así como botellas 
echa en cinco platos algunas 
viandas y  los sirvientes las 
¡levan á los ministros.
Estos esperan que el em­
perador empine i  co­
mer..,. Mientras engu- 
lien, Serafín y  Lomo 
Blando cantan, pegando de V 
tiempo en tiempo un golpe _ _  
en el bombo. Los sirvientes hacen coro 
Blando y Serafín.)

En el imperio de los Hongos,
Nunca principian los acuerdos,
Sin que Makana y los ministros 
Llenen el buche por entero.
Con los chorizos y  morcillas 
Se les despeja el intelecto,
Y  con los vinos generosos 
Se vigorizan sus cerebros.

M a ka na— {A los sirvientes.) Escancien vino,

Makana

menos al de las Finanzas 
Particulares. S. F. no pue­
de ni tomarle el olor. 
(latino Blando y  Serafín 
dan un golpe de bombo, lo 
que harán cada vez que 
Makana acabe de hablar.) 

Min is t r o  d e  l a s  F in a n z a s— Efectivamente, 
Majestad, el solo olor me marea. (Saca del bolsi- 
M) una botella y  bebe.)

Ma k an a— Eli! qué es eso?
El up. las Finanzas—Agua, señor.

Ma k a n a — D e color tan opaco?
E l de l a s  F in a n z a s— A si es el agua corrien ­

te de la ciudad de las Quim eras, capital del
imperio de V. M. __ ,

M a k a n a — T an negra, señor m inistro de las
Finanzas Particulares?

E l de la s  F in a n z a s — Justam ente; lo que 
demuestra haber sido filtrada cuatro veces en 
el depósito principal de la em presa.

(Makana concluye el refrigerio y  canta:)
Estoy harto y a  de cerdo,
Que me tragué más de un cuarto;
Y  puesto que y a  estoy harto,
Tenga principio el acuerdo.

(Los sirvientes se retiran can la nicsi/a, platos, 
etc., caminando hacia atras para no volver la es­
palda a l emperador.)

M a k a n a — Señor ministro de T ierra  A fu era, 
qué novedades ocurren?

E l de T ie r r a  A f u e r a —
I Gesticulando como un mono.)
Ninguna, ilustre monarca.
El imperio de los H o n ­
gos se halla fclizit vnte en 
paz con todas las potencias 
de las cinco partes del m un­
do... Como me lo ordenó V.
M. he extendido las credenciales para nuestro 
embajador en la corte de M enelik. L leva rá  un 
¡ático de cincuenta mil m acucos, si V. M. no 

dispone otra cosa.
Ma k a n a — N o: era y a  lo resuelto p o r mí. A  

propósito, Menelik m e ha enviado una carta  
autógrafa, proponiéndom e una alian za ofensiva 
y  defensiva, ó de no, que m edie en su con tiend a 
con el rey de Italia. A ñ ad a  á  las instrucción, s 
del embajador, la de que celebre un tratado con  
Menelik...

E l de T ie r r a  A f u e r a — E n qué sentido? 
Ma k a n a — E n qué sentido? N o  lo he pensado 

aún. Deje una página en blanco, que después la 
llenaremos.

E l de T ierra A fuera— C u án do se dignará 
V. M. poner su augusta firma en las cred en cia­
les de nuestro em bajador para M arruecos?

Makana — En el acuerdo próxim o. (Reparan­
do en el ministro de las Finanzas Particulares.) 
Señor ministro de mis Finanzas, y a  está d ur­
miendo V. E?

E l de las F inanzas— N o, M ajestad, ru­
miaba un proyecto de contribuciones. A dem ás, 
siempre que bebo agua me quedo cabizbajo.

Makana— Entregue al em ­
bajador en M arruecos otros 

cincuenta mil m acucos, y  
tanto á  este com o al que 

m archa á Abisinia, auto- 
rizelos para girar contra 

KM el tesoro cuantas veces
,íj, _ necesiten dinero.

E l  d e  l a s  F i n a n z a s — Se 
cumplirá el mandato de V. M. ( Cierra e l ojo 
izquierdo y  vuelve á su soñolencia.)

M a k a n a — Señor ministro de T ierra  A d en ­
tro, instrúyame de sus trabajos.

E l  d e  T ie r r a  A d e n t r o — (Cierra e l ojo dere■ 
chai) He dirigido una circular a  los gobernado­
res de provincia, facultándoles para que arran­
quen de su hogar á cuanto mocetón útil 
encuentren, y  lo manden como voluntario á los 
regimientos de infantería, caballería y  artillería 
de V. M.

M a k a n a — Aprobado. (Serafín yiL om o B lan­
do dan cuatro golpes ilc bombo.)

E l d e  T i e r r a  A d e n t r o — I tera, p a r a  q u e  
puedan p egar p a lizas á  to d o s  lo s o p o s ito re s  d e l 
honrado gob iern o  d e  V . M ..„

M a k a n a — Aprobado. (Lomo Blando y Sera­
fín dan ocho golpes de bombo.)

E l  d e  T ie r r a  A d e n t r o — El prefecto 
capital me ha comunicado |

la licencia correspondiente; otras poTT^
grupos en la calle.... ‘OtJi,

Ma k a n a — D e  más de una persona?
E l de T ierra  A dentro— De más ¿ 

persona; cinco multas por sonarse las N
sin permiso de la autoridad; ocho por no ^
d ar á las dam as de la comisión directiva j a ­
rifa futura; y  diez por manifestar pública^11

CS »

que V . M ..... Oh! no me atrevo....
Ma k a n a — Siga, señor ministro.
E l de T ier r a  A dentro— Oh! qué 

espantoso!....
Ma k a n a — V am os, qué murmuraban 

bribones?
E l de T ierra A dentro— Pues bien, sej0[ 

que V . M . es un fuan Lanas, amén de unJUa’ 
d e  G a ro n a , subido por casualidad al solio ^  
p o d er suprem o. Hub/

M a k a n a  —  '  
e l garrote sobre 
Lom o B lando y  

Sin verros
creía que gol 
que se mofan

(Ociando tQtr 
'-Z1'- J as espolda¡ J, 

Pica.
güenzas! Ah' 

f. 'P ^ ba á le,
¡i 1 publicamente
\¿ /¡p en  usted esde mi. Discul 

mi arrebato. I
L omo Blando  y  Serafín— No es nada, se­

ñor. E s decir; es una honra para nosoiros. Ojalá 
que V . M . se engañara á cada instante!....

Ma k a n a — (Q  ué criados leales.) \ no les 
rompieron las costillas?

E l  d e  T ie r r a  A dentro—  Inmediatamente; 
y  en este m om ento  tal vez se hallan agonizantê  
en el hospital.

M a k a n a — Me alegro. Insolentes! Cínicot 
(Descarga nuevam ente e l garrote sobre las ispaíutj 
de Serafín y  Lom o B lando .) 1

Lomo Blando  y  Serafín— Mil gracias, i 
tre soberano.

E l  de T ie r r a  A dentro— Fuera de 1 
an o ch e  los vigilantes han zurrado lá badana 1] 
trescien tos súbditos de V . M. y  han remitió 
vein te  su jetos á  los cuarteles.

M a k a n a — E n clase de voluntarios?
E l de T ierra Adentro 

T o d o s los veinte, si, sen 
T am bién  han ingre 

seis mil macucos 
derechos de apertt 

de dos postríbolos y <9 
casas de juego. No con 

co más novedades. 
Makan a— Enterado. (Al di 

fas Finanzas Particulares.) Eh! Despiért 
C a ram b a co n  el ministro!

E l  de las  F inanzas— Efectos del ag 
corriente.

Ma k a n a — Q u e  los seis mil macucos de lo» 
garitos y  burdeles y  los dos mil de las multa» j 
ingresen en mi tesoro... Rectifico,en el tesoro del 
Im perio... Pero  qué actitud la del ministro de 
mis Finanzas Particulares! Q ué hace mi col 
sejero de E stado?

E l  de las F inanzas Particul.ares—Pie 
so, excelsa M ajestad.

S e r a f í n — (lile  gusta la palabra en boca de 
S . E l)

M a k a n a — Y  qué cuenta el ministro de Ca-  ̂
taplasm as y  Fom entos?

En m i n i s t r o  
m a s-H c resuelto 
un palacio de re 
otro para cada 
y o r de la sa 
cuñados y  concu 
y  de su egregia 
parientes de los

V  d e  C atapl 
que se construya 
creo para V. M.9 
principe t o l ­
era familia, lo» 
nados de V. 
consorte, y  loa 

cuñados y  con- T

que la policía co bró  a y e r  
dos mil m acucos d e  multas 
á  varios individuos; unas 
por haber estos q u itad o  
la derecha á los vigilan­
tes; otras, por escupir sin

la

cunados, cum pliendo las indicaciones de V. 
y  mis obligaciones de ministro.

M a k a n a — A probado.
( Continuará)

No los tomen pal patronato
En

El

San Felipe ha noches 
D ando Afartna, 

actor Olivera,
Q ue es buen artista,
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Con mucha gracia 
Cantó este par de coplas 

Según La España: ^
"En cuanto yo me case,

Que hay para rato,
No quiero me tomen 

Pal patronato.
Y  aunque me pese,

A mi suegra la mando 
A  la Kermese.

«Dicen que para futió 
Tendremos Banco,

Si antes no se le quiebra 
E t espinazo.
Pues no es dudoso 

Que tras un Banco, venga 
Curso forzoso.»

Terminadas las coplas,
Un comisario,

De rostro serio, grave 
Y  avinagrado,
Fuese á la escena,

Y  dijo más ó menos
Al Olivera:

— Escuche: en lo sucesivo,
Y  no lo vaya á olvidar,
Absténgase de cantar '*4 ^
Coplas sobre ese motivo. / 'a g í
-Porqué?— Porque lo prohíbo 

Nada más— Pero, señor, V \
Sirvase usted, por favor,
Indicarme en qué he faltado. ' ‘ '
— Y a  queda usted enterado,
Y  ello de orden superior.

— Pues vaya un raro capricho/
Yo tengo curiosidad...
— Es así la voluntad
D e alguien que manda, y  he dicho!
Sin más palabra, á lo bicho
Rampante se deslizó
La autoridad, y quedó
Tan asombrado Olivera,
Que durante una hora entera 
Patitieso se le vió.

Por fin, saliendo del pasmo,
Dió un viva á la autoridad!
Y  un otro á la libertad!
Los dos con mucho entusiasmo.
Luego le entró un gran espasmo 
De risa, y  el pretendiente A
D e una corista presente, jfi
Murmuró;— Qué carcajada! ™ ‘
Sin duda que dedicada 
Debe ser al Presideute.

Y a  saben, pues, los artistas 
Que por orden de quien manda 
La recua, tropilla ó tanda 
De cordobeses bordistas,
Sujetos de largas vistas
Y  de inteligencias romas,
Que hoy gastan guantes y  aromas 
Por andar todos en zancos,
Sobre Kermeses y Bancos 
No pueden cantarse b..jiñas.

Porque hablar de Bancos, es 
Aludir al Borda-Lessa- 
Cassel-Viñas, una empresa 
Que á muchos dará parnés...
¡Y el Presidente, después 
D e expedir ese mandato,
Como sus narices chato,
No ha de querer que lo embromen, 
Es decir, que me lo tomen 
Pal titeo ó patronato!

Ni tampoco hay que aludir 
A Kermeses, por supuesto,
Que es agravio manifiesto 
A la que alcanzó á vivir 
Malamente, y  al morir 
J)c un modo bastante Unto,
Dejó lela para rato 
A la gente bulliciosa,
Con la locución famosa 
De tomar pal patronato!

Don Juan supone que hablar 
De la K cnncsc ehinf¡aila,

Es plantar en la estacada 
Del ridiculo á su hogar.
Y  pretende sofocar 
Así, con un ab irato,
Toda intención ó conato 
D e burla, sin comprender 
Que así se viene á ofrecer 
El mismo p a l patronato!

El don Juan y  los que 
A  su lado, sin querer,
Por torpes, han de poner 
En ridículo á don Juan!
D esde él hasta el más patán 
Parecen tener desso,
D e que ya Montevideo 
N o solo, sino el país,
Cual á otro chisgarabís 
L o tome para el titeo!...

U n Judas quieren quemar. 
Verbigracia, y al muñeco 
L e chantan burdo chaleco,
Mala boina, un sucio par 
D e alpargatas, regular 
M acana y  un pantalón 
Rem angado, de algodón,
Y  un par de medias peludas.
¿En qué se asemeja el Judas 
Al jefe de la nación?

Pues un señor comisario 
A cude y  arma la gorda,
G ritando es Idiarte Borda 
T a l adefesio... ¡Canario!
Este digno funcionario 
A l realizar esc feo,
N o  tom a para el jaleo 
A l jefe de la nación,
Y  hace que la población 
T o m e á entrambos de titeo?

Y  un segundo servidor 
Q ue por don Juan se desvive,
A  los artistas prohíbe
Y  ello ¡de orden superior! 
Coplilias por el tenor 
D e  las cantadas... ¡Laus Deo! 
C on  ese ukase coreo,
Q u e siem pre no ha de ser ruso, 
D on Juan otra vez se puso 
D e blanco para el titeo!

Oh! caletre el de don Juan
Y  el de toda su camada;
Por la K erm ese chingada 
Siem pre aludidos se dan!
¡V aya un decidido afán,
(Prueba de cholla de pato,
Y  ahora más con el mandato,) 
D e  que las gentes lo embromen; 
O  más claro, de que tomen
A  don Juan pal patronato!

C olgar Judas m osca-muertas 
Con garrotes y  alpargatas,
Y  hablar de Bancos sin patas
Y  de K erm eses desiertas,
Por lo cual cierran las puertas 
A n te  el público pazguato,
Q ue sin com pasión, ingrato!
A  las Kerm eses no auxilia,
Es tomar á  la familia
Y  á  don Juan pal patronato!

+ +  <—
E n tr e  J u a n  y  P e d r o  L a n a s

{Diálogo en la lengua tie ellos)

Pedro— Lástima que esté zanjada la cucs- 
. tión entre Chile y  la Re­

pública Argentina!
Juan— Porqué?
Pkdro— Porque y o  hu­

biera deseado la guerra, 
para lucirme en los entre­
veros de los cam pos de 
batalla.

J u a n —T ú?
Pedro— Yo. Acaso no me supones con 

huI'u ¡ente coraje?...
J uan- - E n cuanto á eso, no. T e  considero el

más guapo de nuestros taitas. (Con sorna!) Tu 
grado de coronel prueba que has sabido peleai 
con bizarría lo menos en cien acciones. .. de 
boca.

P e d r o — Juan!
Ju an— E mpezando por aquella de la toma 

de Mercedes, que no fué hazaña de boca sino 
de patas... Patas, para qué os quiero? Para 
apretarme el gorro.

P e d r o — D ejate  d e  bro m as p esadas.
J u a n — Y  á qué nación habrías ofrecido tu 

brazo poderoso?
P e d r o — N o lo tenia pensado todavía, á pe­

sar de que ya iba formando 
una Legión Uruguaya para 
tomar parte en la lucha: 
un cuerpo de mil volun­
tarios de hacha y tiza.

Juan  —  U na Legión 
Uruguaya? L a gran siete!

P e d r o — Y  proyectaba
plantarle el título de «Legión 
de los Vencedores de los Vencedores.»

J u a n — U n título aterrador; de no te muevas. 
Pedro— Lo elegí por eso mismo. El cuadro 

de oficiales se encontraba pronto, naturales 
todos de Soriano, de nuestra familia y de los 
recien creados á dedo.

J u a n — Caballería ó infantería?
Pedro— Infantería y caballería 'á la vez, ó 

milicos que pudieran disparar tanto á pié como 
en sus fletes, y mejor en sus fletes que á pié.

Juan— Disparar? Valiente Legión de los 
Vencedores de los Vencedores!

Pedro— Disparar las armas de fuego, hom­
bre de Dios! Siempre has de buscar el lado 
criollo de las palabras.

Juan— Pedro, á lo que te criaste. Pues mira, 
hermano, si tú lamentas que esté zanjeada la 
cuestión, lo que soy yo me felicito. Es un triunfo 
más de mi habilísima diplomada!

P e d r o — D e veras?
Juan— Debido á mi intervención ó interpo­

sición ó intromisión ó interpolación, se ha evi­
tado el casus belli próximo á estallar.

P e d r o — Pero no habían rechazado tus bue­
nos oficios ambas potencias trasandinas?

Juan— Las dos no son trasandinas, Pedro. 
P e d r o — V erdad. Chile es la que merece el 

apelativo.
Juan— No. Es la República 

Argentina, que lo lleva por 
hallarse situada de este 

costado de la cordillera 
famosa.

P e d r o — Cómo? Tras no 
equivale á detrás?

Juan— Y  la República A r­
gentina, mirándola de s d e 

Chile, no extiende su territorio detrás de la fa­
mosa cordillera?

P e d r o — Adm iro tu erudición, Juan; te juro 
que la admiro. Cuánto daría este tu pobre her­
mano por poseer siquiera la mitad!

Juan— Quem áte las pestañas como yo  ho­
jeando los libros y  satisfacerás tu anhelo.

P e d r o — Con qué no habían rechazado tus 
buenos oficios?

Juan— Rechazado, precisamente no. Agra­
decido si, aunque sin aceptarlos. De todos mo­
dos era un desaire que me afectó y  que me 
irritó. Caram ba si me irritó! Entonces frunci el 
ceño com o Júpiter Olimpico.

P e d r o — V aya un nombre raro! Quién es ese 
Júpiter? N o ha de ser de nuestro departamen­
to, porque no lo conozco. {Pensando.) Júpiter 
Olímpico?... N o lo conozco.

Juan— Y  a  tampoco. Repito lo que leí en La 
Nación á propósito de arru­
gar el ceño. El caso es que 
anuncié á uno y otro go­
bierno, separadamente, 
para que comprendas 
ini habilísima diplomacia; 
anuncié á uno y  otro g o ­
bierno que si no admitían 
mis buenos oficios, se atuvie*
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LO QUE TIEN E EL S

Tiene en su ptuiblo ’ nativo 
Un renombrado olK’ar, 
Donde su de ir ;a tefcmar 
De vez en turando' el olivo.

SE^Ífl
siwío

Tiene un castillo en Revena, 
Costigliole 6 Sinigaglia 
U otra población de Italia.... 
Y en el aire una docena.

TTiene un viñedo 
S " . « p a s  en lo: 
^ óon da, según

•'quilada* .i 
icn Palacio < 
l W w í u n

cuatro

Hue mora 
"  teatro.' Tiene i 7* 

Que con ve 
Como á I*
Lo defiende
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Y además muchas barricas... 
Todas llenas... de dinero.

ÍÉDICI
L  de los fe n e m ie s  
V os negocio* Sutiles.)

Y en su s varias posesiones,
Sin excluir las de las pampas, 
Tiene, por fin, muchas trampas.. 
De e sa s  de cazar ratones.

'Tiene las tierras mejores, 
.(Aunque las com pró baratas) 
Para siem bras de batatas... 
De las batatas mayores.



LO QUE TIENE E L SEÑO ÉDICI
□ de los lem xam iles 
otros negocios mutiles.)

Tiene en su postilo i nativo 
Un renombrado olivar, 
Donde suele ir  •» * m a r  
De vei en cuando' el olivo.

Tiene un castillo en Ravens, 
Costigliole 6 Sinigagüi 
U otra poblaaóo de Italia.... 
y  en el aire una docena.

TTiene un viñedo en Guia 
®«n cepas en loaania,
EjV donde, según El DU, 

y sacan..

Tiene tres casas ó cuatro 
Bien alquiladas ahora,
FJ buen pelado en n
T un orco ,  un gn , te,

' ‘ ... ■ .

Tiene i  
Que con visera

¡ J * ^  Como á I* dese 
1S P  Lo defiende en

PT: |i ii  ̂irP̂ TTmMpdftrr -•  ̂ , • n Ju h 9 v m \ _-
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sen á las conseaieiicias, pues vo pondría en la 
balanza la espada de Reno.

P edro— De reno? El reno es un animal. Ca­
sualmente ayer lo vi dibujado en el cartel de 
una escuela.

Juan— (Con enojo.) E\ animal sos tú. Reno 
se llamaba un valeroso adalid de la edad media, 
que en lugar de escudo usaba una balanza, (i)

Ped ro— Para qué?
Juan—Acaso para pesar á los enemigos que 

matara en el combate. Lo cierto es que solia 
echar su espada en la balanza, no me acuerdo
para qué.... Con mis trajines de administración
y trabajo voy perdiendo la memoria.... De aló 
se originó el refrán de la espada de Reno, para 
expresar que donde se inclina esa espada se 
inclina la victoria. Estudia mitología, numismá­
tica ó filosofía para discutir conmigo.

Pedro— Que he de discutir yo? Al revés; me 
confieso gusano ante tu erudición ortopédica.

J u a n — Enciclopédica, Pedro,
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la plancha!... Adi-

encidopédieu. ( h topédie a 
es cosa muy distinta. Asi 
manifestaba aisladamen­

te á uno y otro gobier- 
ü H  l 'W  no: ó usted concluye el
l i l i  “a í r  litigio del divortium aqua-
•HL lS»4ív¿? ruin, ó la República Orien­

tal echa su espada de Reno 
en la balanza. Y  creyendo la Argentina, que la 
República Oriental se aliaría con Chile y Chile 
que se aliaría con la Argentina, se ha consegui­
do el resultado que tú lamentas y de que yo 
me felicito. Ahora se acabó la cuestión del 
divortium aquarum.

Ped ro— Y eso qué significa?
J uan— Te lias olvidado del latín que nos 

enseñó el cura Lclamcndi?
Ped ro —Con mis tareas militares me he ol­

vidado hasta de ayudar á misa.
J u a n — Yo no. Divortium aquarum significa 

divorcio de las aguas. (2)
P ed ro— Cómo? En las aguas hay también 

divorcio?
Juan— Eso le demostrará á qué extremo ha 

llegado la corrupción en este mundo maldito. 
Antas el divorcio pasaba entre las personas y 
actualmente se verifica entre las propias aguas. 
¡Abominación de la desolación y  desolación de 
la abominación! como grita Perca.

Pedro  Es la primer ocasión que oigo hablar 
de un divorcio entre las aguas. Lo que uno va 
conociendo á medida que adelanta en años! 
Esto es más sorprendente que los rayos cató­
licos. (3)

Juan— Cuáles rayos?
Pedro— Esos que nos 

muestran el esqueleto al 
través del cuero y de la 
carne, ó lo que contiene 
una valija cerrada y lacrada.

J uan— Ah! los rayos X!
Pedro—Por qué los

nomcnclaturarán rayos católicos? 0„__
Juan—  Porque los descubrió un individuo de

tria en 
vina....
J u a n — Como tanto anda 

en el tesoro la mano del 
ministro de Hacienda, 

tjil vez aparecerían las 
uñas de don Federico, ó

mas bien la m an o  c o n  las
respectivas uñas.

1 I'.dro— Suerte que tu no metes ni un dedo, 
(Don /tutu se inlrot/ucc un dalo cu tu navis, como 
iic costumbre.) No me refiero á tu nariz sino á la 
caja.

Juan— Comprendo.... Prosigamos la conver­
sación ríe la guerra.

P e d r o —  Qué guerra ni qué demonios! Jesús,
I Jesús! ((lol/icó mióse e/ /techo) Perdóname la blas­

femia, olí! Redentor mió! Todo por causa tuya...
Juan— La blasfemia?
Pe d r o — No: la terminación del conflicto. 

I or causa de tu medición no me llenaré de 
gloria.

Juan— De mi mediación, Pedro. En cambio, 
yo me he ceñido una corona y  lie impedido la 
invasion de los blancos. A haber sobrevenido 
a guerra, invasion segura. Ahora, ú volar que 

hay chinches!
Pedro— Qué egoísta! En 

freíanlo yo me halagaba con 
la idea de ascender á ge­
neral en Chile ó la Repú­
blica Argentina, según la 
tierra donde me presen­
tase con mi espada de 
Reno.

Juan - No te aflijas, 
sin tirar la espada....

!i’M,rRi 7 l Írar, la C8Pil â '> Juan, no fué la es­
pada; lúe fit bandera loque arrojé en Mercedes.

Juan— No rememoro lo de Mercedes. Tirar 
la espada es igual que desenvainarla. T e reco­
miendo que rujiases el libro de los verbos ho- 
muñimos, seudónimos ó sinónimos. Así, Pedro 
sin tirar la espada en favor ni en contra de 
nadie, te prometo....

P e d r o - -Que subiré á general de brigada? 
J ijan—Y puede que ¿ general de división. 

Utros con menores méritos que tú han sido 
tenientes generales.

Pedro —Con menores?
Juan- N o son méritos grandes el ser herma­

no mío? La sangre, Pedro, la noble sangro que 
corre por nuestras venas, es motivo sobrado 
para que ostentes las palmas de general do di­
vision, prescindiendo de tus antecedentes y de 
tu» sacrificios. '

que
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nuestra santa religión, un tal Rongcn ó Kotégcn
0 Rotgen o Roentgen, ó algo por el estilo, No 
te parece que son dignos de esa denominación 
cristiana?

l<sPatrwariin?dUtlaljlCmCntC’ Y  ray" H X |K,rq,1¿ 
Juan— Paraue valen diez veces más que los 

rayos del sol. No aprendiste en el colegio que 
la X suma diez en números romanos?

Pedro—Ja, ja, jal Lo que se me ocurre en 
este momento.

Juan- Q ué?
v  4,tí 'U? - ,í¿“c *l « toaran  el tubo de los rayos 
X delante de la caja del tesoro público, tiara 
sacar una fotografía de su interior, lo que sal-

(\) Don Juan oyó campana» y no naba dónda, Su- 
perlluo e< núaillr qua w, rallare al Urano qua humilló á
1 a  romanos.

(2; La» eiiUmdcdaras da don Juan!
') Pon l’edro aluda i  loa rayo» católicos, 
b Así son lo» estudios erb/UU don j u„n

Pedro —  Oh! 
glo de pobreza, 
co años de ver 
ríos, Gracias que 
casualidad te ele 
nos te lo figura 

Juan —  D ale  
dad! Pedro, no 
justicia. Misprcn 
mí talento, mí ilustración*,

un cuarto de si­
són veinte y cin- 
dnderos sacrifi- 
el pelotazo dula 
vii cuando me­
llas.
con la easuali- 
cometas esa ¡n- 

_ das personales,
, , , ,-------- ----  servicios ú la

I>n ría y á ia colectividad, mi honradez Indis, u- 
ulóe, mi modestia republicana, mis obra* do 
estadista teórico y práctico, 
popularidad; todo eso cor 
tiramiento; no la easunlid
designado por la nación.....

l ’EDRo— Nación aplaudió después del ai 
de Marzo. Antes, vcloriosl No se compromete 
•i dos tirones.

Juan— T rataba de la nnrión-|mchl», n od e
I-a Nación’ papel. Nn-
ción-papel no es buena 

ni par» limpiarse el..,, lo- 
mo do una muía sudada; 

mientras (pie la nación- 
pueblo sirve para todo: 

pura pagar contribuciones, 
¿ L  dejarte robar las libertades

Dalos u '  7 lo! ‘trechos, aguantar los
palo» y costear mí. placeres y lo, de mis

puuiicana, mfs obra* do 
ráctico, mi prestigio, mi 
contribuyó á mi cncum- 
ilidad. Y o  era el h o m bre

Pedro -C o n  qué quedamos cu que suhlté 
.1 general de division  ̂ Ruto es lo )>riiinpal 

JUAN— Sin que arriesgues la vida ni duerma» 
mal una noche.

Pedro— Hermano de mi almn, te proclaim,
.■ ! unjo, , ¡i„l.i,|.iii,, ,1,- I;, K, |,ú!,||, 1
te que te abrase,

Ju a n — N o permito  Permit..... I.a costum-
bre del 110 permito! \Sc atrasan.) Y hago voto*
Por tu prosperidad y por tu dicha.... Carneo.
lus!....  Me imaginé que pronunciaba un discur­
so— El hago votos y el no permito son m¡,
expresiones favoritas....  Y  buen apetito, señor
general do división!

P ed ro— Eso fué lo único «pie heredamos! 

J a q u e c a  y  don  J u a n  de M ercedes

( Cnadrito criollo)

Asi en una lucha constante, lla­
garon a la cusa do un vecino 
on Tranqueras, dundo therm ú 
servirlo un muta y se lo cayó el 
chiripá...» El Norte— Rivera.

Cuenta E l Norte, de Rivera,
Que cuando el buen Pedragosu 
Hizo su excursión famosa,
Carretil ó carretera:

Iba con él un cuñado,
Que es el segundo oficial 
He policía, por mal 
Nombre Jaqueca llamado.

Y que con este señor 
Iba un chiripá, que el mozo 
Vcslia con alborozo 

Aunque le estaba... peor!
Los cuales: el caballero

Y  el chiripá no de alpaca.
Iban en pos de la vaca 
t * á la cola del ternero.

Marchaban aquí y allá 
Todos cuatro: vaca enteca,
Ternero flaco, Jaqueca
Y  el graci, iso chiripá.

Estos dos en ludia brava
Durante la expedición,
Que al paisanaje burlón 
I)c regocijo llenaba.

Pues si andar de Ceca en Meca 
El chiripá pretendía,
Pugnaba con bizarría 
Por contenerlo Jaqueca.

En esa batalla dura:
Kl chiripá por correr,
Y  Jaqueca por querer 
Sujetarlo á la cintura:

En esa ruda porfía 
Que á la aurora comenzaba,
Y que solo terminaba 
Cuando terminaba el día:

l ’oroue entonces canipanicnt 
Formaba el grupito y ya 
Jaqueen y el chiripá 
Entraban en parlamento:

Pero después que volvía 
A montar en su liubiccu,
Renacía entre Jaqueca
Y  el chiripá la |iorfla:

Iban, pues, cruzando acá
Hn Imnado y allá un cerro,
Cúrrela, vaca, becerro 
Jaqueca y el chiripá.

Por flu el Jefe Indino 
Unciendo un extraordinario,
Con Jaqueen.... y su adversario
Llego /, casa de un vecino.

Aquí en la cuenta caerá 
Hasta el hombre más sim|tlón,
Que el adversario en cuestión 
No es otro que el chiripá.

Aliando con una mueca 
El chiripá (pie se huía,
Previa una gran cotli-slu 
Entro en la ( asa Jaiprcca.

Vino 1111 mate de remate 
I or miar muy bien echado. í
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Y en breve el turno llegado 
A Jaqueca traen el mate.
. Una niña tan hermosa 

Como pintan á Rebeca, 
Ofrece el mate á Jaqueca 
Con sonrisa muy graciosa.

Y  este que al olvido dá 
La lucha con su adversario, 
Tiende la mano y... ¡canario! 
¡Se le cae el chiripá!

Al punto sus dos carrillos 
Tomaron colores rojos,
Vf vieron todos los ojos...
¡Ay qué par de calzoncillos!

Algo peor que al caballero 
Jaqueca pasó á don Juan,
Cuando era mozo galán
Y  á la vez mozo fondero.

■  Convidáronle á una farra 
Que había por los suburbios, v/jj 
Con mate y licores turbios, *Ja
Y de acordeón y guitarra.

En donde para mayores i j
Atractivos le decían, S-.
Que en el final cantarían 
Tres ó cuatro payadores.

¡i D onjuán, que gustaba mucho 
De esas cosas, aceptó, <
Y  al baile se dirigió 
Echándolas de gaucho, 
i Iba con rojo pañuelo 
De golilla, un chiripá 
Color de piel de apereá,
Y  las patas en el suelo, 

í Ya no se usaban las botas 
De potro, y el desgraciado ^
No gastaba más calzado 
Que unas á modo de ojotas.
, Y  estas de las más baratas,
Por lo cual el mozo crudo,
Marchó con el pié desnudo....
Por cuidar las alpargatas.

(Hoy con derroche español 
Se cambia todos los fines 
De semana los botines, -r¿.
Que son siempre de charol!)

Entró, pues, como un patán 
Don Juan en aquella farra,
Y  aquella turba bizarra 
Mucho se rió de don Juan.

Un paisano, que era ducho 
En gracias y  picardías,
Dijo: — No he visto en mis días - 
A  un paleta más gaucho!

No obstante, los propietarios 
Del ranchejo, como gente 
De campaña, ciertamente 
Pasaban de hospitalarios.

Y  en palmitos recibieron 
A don Juan, le dieron mate,
Y si neo chocolate 
Con leche no le sirvieron:

Fue porque en esa cabaña 
No le había, ni siquiera 
Con agua de la rivera,
Pero le ofrecieron caña.

Don Juan tomó dos traguitos
Y  un poco más animado,
Viendo una china á su lado 
De ojos negros y bonitos:

Con el aire compadrón 
Que pone ante la gallina 
Un gallo, invitó á la china 
Para el primer pericón.

La china contesta:— Gtleno,
Y  don Juan quedó tan ancho 
Que no cabía en el rancho 
Tan de gozo estaba lleno.

La guitarra y  acordeón 
Empezaron á sonar:
— Moza, vamos á bailar;
E( el primer pericón.

— tioeno, con voz displicenti 
Soltó la china al momento; a ¿ l 
Don Juan la alzó de su asiento
Y la colocó á *u frente ....

El baile en lo fuerte está; 
Talonea el bailador;
Mas de repente ¡qué horror!
Se le cae el chiripá.

Al punto sus dos carrillos 
Tomaron colores rojos,
Y  vieron todos los ojos....
¡Que andaba sin calzoncillos!

— Mas por qué dicho señor 
Calzoncillos no llevaba?
— Porque en verano se estaba....
Y  hacia mucho calor!

Sin recordar, por lo visto,
Que en el lenguaje vulgar,
Aquí solemos llamar 
A todo infeliz, un Cristo!

Ahora dice que el señor Presidente de la 
República es un hombre que «tiene temple de 
acero.»

Temple de acero? Pudiera!
Mas á juzgar por sus actos,
Don Juan es de los coactos....
Que tienen temple de cera!

Nos gusta más lo de Cristo, porque, en efec- 
A to, S. E. más es Cristo que

Denunció E l Nacional que el jefe político de 
Canelones mandó los siguientes voluntarios á 

| los cuerpos de línea-
«Bernardo Iba 

dre de cuat r o 
quedan en la ma 
hombre de ante 
chables, honestí 
dor; Pedro Aguí 
telégrafo n a c i ó  
Brito, Qui n t i n

rra, casado, pa- 
criatu r a s  q u e  
yor m i s e r i a ,  
ceden tes i n t a -  
simo y trabaja- 
lera, peon del 
nal; Francis c o 
Busto, José Ber-

es Cristo
otra cosa, no por lo infeliz,

sino....por ciertos sayones
que le rodean?

También el perpetuo 
alabador de todas las 

administraciones honr a - 
v, das, denomina al señor 

- * Idiarte Borda «diestro capi­
tán» que lleva la nave á puerto seguro.»

No hay duda que es un diestro capitán de....
Capitán de la gavilla,
Que, con socios ó sin socios,
Al puerto de los negocios 
Conduce la navecilla.

L a Nación siempre ha de dar pié para que
se rían del Presidente.....si es que el mismo
papel no lo lia tomado sutilmente para la buti­
farra.

Según E l Plata, de Guadalupe, el jefe políti-

múdez, un mozo de nombre. Celestino, y  ade­
más dos ó tres peones de chacras reclutados 
por el sub-comisario Dávila.»

Pues bien, eso debe ser mentira, no solo por­
que el ex-maestro del 5.0 de Cazadores es in­
capaz de cometer ni consentir esa vergonzosa 
pesca de ciudadanos, sino porque La Razón, 
diario independíente si los hay, de que es di­
rector y redactor en ¡ele un senador de la R e­
pública, dijo hace tiempo en un editorial: 

«Tenemos la seguridad individual tan garan­
tida como en la generalidad de las naciones 
cultas.»

Asi que, dando crédito á 
j-J la palabra de un senador, 

que cuando lo dijo no su- 
I fría ningún ataque asmáti­

co, no creemos en la 
j denuncia de E l Nacional.

Por otra parte, cómo 
| iba á tolerar esos atentados 

el ministro de Gobierno?
Don Jaime hubiera renunciado inmediatamen­
te; don Federico, de sentimiento, habría dejado 
de ir durante una semana á la bodega; el de 
Fomento se hubiese afeitado la pera napo­
leónica, y  el general Díaz, á falta de cosa me­
jor, se habría metido una zanahoria en salva 
sea la boca.

En cuanto al Presidente, oh! 
el Presidente, habría ayu­

nado tres dias....
N o t a — Cuando donjuán 

ayuna, no come sino 
como seis personas.

Por todos esos motivos y  
y L Í otros que callamos, repeti-

mos que es falsa la denuncia
j de E l Nacional.

La verdad es otra:
— Que en este pais hay muchos sujetos que 

i han perdido la vergüenza? 
tv — No; que E l Nacional hace oposición siste­

mática!

Cuando la semana Santa, el órgano oficial 
comparó con Cristo al señor Presidente de la 

| República.

co del departa 
miembros d e 
Administrativa 
muy patriotas.

E li.°d e  Mar 
pió, ¡os señores 
mandaron que 
el frente del

mentó y *tos 
la Junta E . 
son individuos

zo, por 
de la

ejem- 
junta 

se iluminara 
edificio q u e  

ocupa la corporación, para celebrar el aniver­
sario de la izadura de don Juan.

«Don Antonio Pan no pudo menos de 
adherirse á los festejos, y  al efecto ordenó que 
á todos los vientos se arrojaran cohetes y bom­
bas.»

Pero llegó el 19 de Abril, aniversario del 
desembarco de los 33, y no hubo una bomba 
ni un cohete en la jefatura; ni una vela de 
sebo en el edificio de la Junta Económica.

La Junta no quiso desmentir su nombre de 
Económica, y el jefe político 
se convirtió en pan....  áci­
mo ó sin levadura, para 
demostrar su amor á las 
glorias nacionales.

E l Plata concluye di­
ciendo que tanto el jefe 
político como los miembros 
de la Junta, mostraron la hi­
lacha.

Y  también mostraron y  demostraron que 
ninguno de los héroes de la Cruzada pueden 
darles.... ni las gracias siquiera por el olvido 
completo del 19 de Abril.

En cambio el Presidente de 
ia República....  sí que pue­

de darles lo que se le 
antoje, hasta la destitu­

ción, y por eso hay que 
tenerle contento.

Los Treinta y  Tres han 
muerto, mientras que don 

Juan vive; aunque viva para
comer....y  para aumentar su adminisltación y
su trabajo....

Asi que la Junta
Y  el régulo Pan,
Rinden homenajes 
Al basto don Juan.
Y  olvidan la fecha 
De los Treinta y  Tres,
Que no pueden darles 
Comida y  parnés.
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Hemos recibido un folleto que contiene la 
Corona Fúnebre, dedicada á Monseñor Luis 
Lasagna, obispo titular de Trípoli, por la Socie­
dad ex-alumnos del Colegio Pío.

También ha llegado á nuestro poder el libro 
Paysandú y sus progresos, escrito por el señor 
don Setembrino E. Pereda.

Transcripciones

Pues que muchos se dan bombo,
Y  hasta lo suelen pagar,
Por qué E l N egro T imoteo,
Por un instante no más,
No ha de admitir ese bombo 
Ya que gratis se lo dan?

1805-19 de Abril-1896

Espléndido está E l  N egro  T imoteo del do­
mingo, tanto en su parte artística como en lo 
referente al texto, que trae, como siempre, va­
riedad de artículos y sueltos, escritos con la sal 
y la pimienta que han dado fama de crítico á  su 
ilustrado redactor.

La alegoría de la carátula copia una escena 
que debería sucederse en el terreno de la reali­
dad y la justicia, si fuera humanamente posible 
hacer que el glorioso jefe de los Treinta y Tres 
volviera á la vida.

El general Lavalleja de pié y en actitud de 
encono, ha tomado por los cabellos á Idiarte 
Borda, á quien mantiene en una postura ridicu­
la de muchacho, á quien sorprende infraganti 
una persona mayor y quiere hacerle pagar su 
culpa.

Lavalleja viste su digno uniforme y Borda 
está de bombacha, con alpargatas y en mangas 
de camisa. A la espalda de Lavalleja, en sitio 
superior, está el escudo oriental con este lema 
en grandes letras: glo ria . Los rayos del sol 
brillan visiblemente; Idiarte Borda tiene á sus 
pies la constitución y un escudo roto al medio!

El jefe de la legión heroica, el venerable pa­
dre de los- libres, le increpa su conducta, al 
Presidente, en esta forma:

(El colega transcribe los versos.)
El motivo de la alegoría descrita, no ha po­

dido ser mis oportunamente copiado, lo mismo 
que el «sermón» patriótico que queda transcrito.

En la parte interior trae el mismo colega 
ilustrado una caricatura magnifica, á la que le 
ha servido de tema la extravagancia del coronel 
Pedragosa, de que nos ocuDamos días atrás

LA SUD-AM ERICANA

LITOGRAFÍA Y TIPOGRAFÍA t

Una carreta de campo vá en marcha dirigida 
por el jefe político de Rivera, asomándose en 
la parte delantera, la señora del delegado del 
Ejecutivo, mientras este funcionario, sentado en 
el pértigo, empuña la picana á dos manos.

Adelante van cuatro soldados arreando una 
lechera con cría: lleva la carreta, colgadas en 
parte visible, algunas ollas, damajuanas etc. 
Atrás varios paisanos, que han tomado para el 
patronato la excursión, se ríen de los excursio­
nistas.

E11 un artístico cuadrito colocado en la parte 
inferior de la lámina se leen estos versos, bre­
ves pero elocuentes. (Los transcribe.)

E l Pueblo de San José.

E l N egro  T im o teo
Si el distinguido escritor de E l  N eg r o  T i ­

moteo viera ahora los ejemplares de su ilustra­
do periódico, que llegaron á Rivera en el último 
tren, es seguro que le costaría trabajo recono­
cerlos.

El pobre N eg ro  se ha visto estrecho para 
corresponder á las exigencias del público y 
satisfacer la curiosidad de todos.

Ha pasado de mano en mano— sobre todo 
en los tres primeros días— no se hablaba ni se 
trataba de otra cosa; era el tema obligado.

Donde se veía un grupo de quince ó veinte 
personas, allí estaba E l  N e g r o  T im o t eo , unos 
por ver al Jefe Político que iba en carreta, otros 
por ver al cura en paños menores: todos por 
admirar el conjunto.

En las casas de familia, en las Oficinas Pú­
blicas, en las calles, en las Plazas, en los hote­
les, en los almacenes, y  hasta en el mismo 
cuartel, donde quiera que hizo su entrada, fue 
aclamado con vivas demostraciones de simpa­
tía y admirado por todos.

Todos lo querían ver, pero verlo bien de

TEATRO SOUS
E m p r e s a : C . C ia c c h i  

gran compañía italiana de óperas y  operetas
Precios en boletería por función: palcos avant-scene sin  

entrada g 7, id. bajos y balcones id. g S, id. altos id. g 3, id. 
de cazuela g 3, sillones con entrada g I  SO, tertulias de bal­
cón id. g 1. 0, tertulias altas id. g 1.8», entrada general 
g 0.80, lonetas de cazuela con entrada g 0.70, entrada ' ' 
cazuela g 0.40, id ai paraíso 0.40.

i  la

T E A T R O  SA N  F E L I P E

E m p r e sa : E .  A .  R o j o  
gran compañía lírico-dramática española

Precios-Por sección: palcos avant-scene sin entrada g 
1,50, palcos bulos y balcón id. g 1, sillones de orquesta con 
ent-adag o.4o, sillas de platea id g 0.30, tertulias balcón 
id. g 0.30, entrada de palco g 0 3 . Por función entera- pal­
cos de cazuela sin en.rada g 150, lunetas de cazuela con 
entrada g 0.3 1 , entrada de cazuela g  0.30, Id. de paraíso

Taller de rayados y encuademaciones 

Calle Treinta y Tres, 8y á 95

Casa especial en trabajos de cromo 
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L it  nerum s qu» midan m puntas M s ni bi» inm., , 
loíeran suscribirse I El HECHO TIMOTEO, tendrán i bles diilo-1
i« r ose cate de comercio en esta ciudad, encargada de
Ir mensualidades respectivas.
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cerca; examinarlo con detención, para poderlo 
comentar a gusto. De todas partes era solicita­
do, todos lo querían, y el que conseguía echarle 
el guante, se llamaba dueño, y se disputaba el 
derecho de conservarlo en su poder.

Intentamos poner en exhibición un número 
en la Confitería Oriental, y no bien había caído 
en los escaparates, cuando era retirado y lleva­
do en andas á la tienda del señor J. Magnone, 
donde un Ayudante del coronel Pedragosa, e¡ 
Mayor Araujo, quería verlo; pero verlo escon­
dido para no hacerse notar.

Felicitamos á nuestro colega por los aplausos 
que tan merecidamente ha sabido conquistarse 
entre el pueblo de Rivera, y le agradecemos la 
transcripción que ha hecho de algunas noticias 
que han aparecido en nuestra humilde hoja de 
publicidad.

E l Norte de Rivera.

E l  N e g r o  T im o t eo — El último número de 
este festivo semanario contiene, como siempre, 
materiales de oportunidad política y á la vez 
picantes.

Uno de los grabados representa una carreta 
tirada por dos yuntas de bueyes. Dentro de la 
misma y  asomándose en la parte delantera se 
ve una señora, y  sentado sobre el pértigo un 
coronel con una larga picana guiando los bueyes.

Colgando á los costados de la carreta hay 
ollas, damajuanas y  utensilios de cocina.

A  un costado de la carreta van cuatro mili­
tares arreando una vaca y  un ternero.

Tras la carreta se ven unos cuantos paisanos 
y  un vasco, que se ríen al mirar la carreta y su 
conductor.

Este grabado tiene por título Un Jefe Político 
viajando en carreta.

Más abajo estos versos. (Los transcribe.)
La Prensa del Salto.

El Negro Timoteo
Interesantísimo viene el último número de 

este chistoso semanario.
En la primera página trae una hermosa ca­

ricatura en la que aparece el General Lavalleja 
aplastando á un horroroso vasco, á cuyo pie 
vese la Constitución de la República y un escu­
do nacional hecho pedazos.

La escena está iluminada por el sol de la 
gloria, que aparece sobre la noble cabeza del 
Jefe de los Treinta y  Tres.

E l Comercio de Independencia.

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS

* Colección de epitafios, epigramas, cantares, 

y  otras composiciones cortas
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L os que querréis vestir bien, 
acudid Á la sastrería de JOSÉ 
ESPAÑA. Calle ltusaingó I3O 
entre Rincón y 2 5  de Mayo 
jque bonito y  variado surtido 
de casimires! ¡qué hermoso* 
cortes de pantalones! en fin 
E spañ a está echando el resto; 
hay que visitar la  casa para 

convencerse.

El P08RECIT0 HABLADOR
3i vendan colicclenai completas Ai este periddlce—I eim 

4 $ ceda colicclói


